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Poco, muy poco se ha escrito sobre la poesía de Saavedra Fajardo. 
y es lógico que así haya sido, porque su puesto en la historia de las 
ideas y en la historia de la literatura española se lo debe a su condición 
de prosista y tratadista político, aspectos que recibieron muy impor­
tante atención bibliográfica en el pasado1, en particular con motivo de 
los centenarios celebrados en 1948' y 1934". Pero sobre su poesía las re-

1 Ver Francisco Javier Díez de Revenga, Saavedra Faja.rdo, j\-Iurcia, Acade­
mia Alfonso X el Sabio, 1997 (Cuadernos Bibliográficos). 

2 :rt'larÍa Ángeles Galillo, «Don Diego Saavedl'a Fajardo», Revista Espmlo1a de 
Pedago@a, 3, 1945, pp. 377-39; Pe ter Frank de Andrea, {(Saavedra Fajardo y su vi­
sión del mundo gobernante», Cu.adernos Americanos, 42, 1948, pp. 107.-89; Sabino 
Alonso Fueyo, Saavedra Fajardo: el hombre)' sufilosofia, Valencia, Guerri, 1949; 
José María Jover, 1635. Ili-storia de una polémica r semblanza de una generación, 
l\'1adrid, CSIC, 1949; Jesús Pastor Dómine, Don Diego Saavedra Fajare/o, .Murcia, 
Academia Alfonso X el Sabio, 1956; Manuel Fraga Iribarne, Don Diego Saavedra 
Fajardo y la diplomacia de su época, Murcia-Madrid, Academia Alfonso X el Sa­
bio-1\Hllisterio de AStUltos Extcriores, 1956; John C. Dowling, El pensamiento politico­
filosófico de Sa.avedra Fajardo. Posturas del siglo XVll ante la deca.dencia y conser­
vación de las monarquías, 1\iurcia, Academia Alfonso X el Sabio, 1957; Francisco 
jUurillo Ferrol, Saavedra Fajardo y la política del barroco,1\'Iadrid, Instituto de 
Estudios Políticos, 1957; José Sánchez Moreno, Formación cultura.l de Saavedra. Fa­
jardo (Su biblioteca. Bibliografía. antigua y moderna de sus obras), Murcia, Diputa­
ción, 1959. 

3 ·Mariano Hurtado Bautista, Diego de Saalledra Fajardo: un momento de la. 
conciencia de Europa, .Murcia, Universidad de l\lurcia, 1984; Alanuel Segura Or­
tega, La filosofia jurídica y politica en las «Empresas» de Saavedra Fajardo, .Mur­
cia, Acadcmia Alfonso X el Sabio, 1984; MOllteagll~lo. Número extraordinw"io dedi­
cado a Diego Saavedra Fajardo, l\lul'cia, Universidad de 1\Iurcia, 1984; Carmen 

La Perillola, 2, 1998. 
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ferellcias son escasas. Habida cuenta de esta desatención tradicional, 
quiero refel'il'lue en esta ocasión, cuando se trata de poner su forUla 
de pensar en relación con la de Quevedo, a un poema de Saavedra Fa­
jardo que puede ser relacionable con el gran poeta y prosista áureo. 
Aun así, la conexión Queved(}-Sauvedl'u Fajardo, en relación COIl su 
pensamiento político, es labor que está por hacer, y algún día habrá 
que emprenderla con dedicación y con conocimiento de fuentes comunes 
a las que ambos acudieron a beber". Es trabajo para un importante es­
tudio bibliográfico e histórico que iluminará mucho sobre estos dos pen­
sadores y sus reacciones ante la política de su tiempo. Sus resultados 
constituirán, sin duda, una importante aportación a la historia de las 
ideas. Pero en esta ocasión, y como contribución al conocimiento de las 
relaciones entre a111b08 escritores, vmnas a referirllos exclusivmnente 
a la poesía, y vamos a analizar las coincidencias y la posible relación 
entre ambos escritores. Nuestra pretensión es contribuir, si bien mo­
destamente, a ese estudio definitivo, que habrá de emprenderse algún 
día. 

Adelantamos que los poemas que vamos a poner en relación son uno 
de Saavedra Fajardo, fechabIe en 1640, y otro de Quevedo, la silva 142 
de la edición de José Manuel Blecua, fechado en 1613-1616. Para la 
realización de esta puesta en cOlllún de textos, COlUel1ZaJllOS recor­
dando el soneto, que cierra las Empresas políticas, el cual figura en la 
obra desde la primera edición, y cuyo texto es el siguiente': 

Ludibl'ia mortis 
Este 1110rtal despojo, oh caminante, 

Triste horror de la muerte, en quien la araña 
Hilos anuda y la inocencia engaíia, 
Que a romper lo 8utilllo fue bastante, 

Coronado se vio, se vio triunfante 5 
Con los trofeos de una y otra hazaña. 
Favor su risa fue, terror su safia, 
Atento el orbe a su real semblante. 

Donde antes la soberbia dando leyes 
A la paz y a la guerra, presidía, 10 
Se prenden hoy los viles animales. 

°María Cremades Griíián, Su(wedra Fajardo: uu murciano en Europa, J\furcia, 
Universidad de J\lurcia, 1984; Jesús oMarÍa C7Úllzález de Zárate, Saavedra Fajardo r 
la literatu.ra emblemática, Valencia, Universidad de Valencia, 1985. 

4, Carmen :MarÍa Cremadcs Grifiáll, <8aavedra Fajardo y Francisco de Que­
vedo: dos figuras paralelas>}, llIollteagzulo, 86, 1984, pp. 111-16. 

5 Diego Saavedra Fajardo, Empresa.s políticas, edición de Francisco Javier Díez 
de Revenga, Barcelona, Planeta, 1988. 
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¿Qué os arrogáis, ¡oh príncipes!, ¡oh reyes!, 
Si en los ultrajes de la muerte fría 
Comunes sois cOlllos demás mortales? 

47 

Sobre este soncto se sitúa una mupl'csa, la que cierra la obra, COlll­

puesta de los siguientes elementos: el lema latino «Llldibria mortis», es 
decir, «los ultrajes de la 111Uerte», una calavera truncada, sobre cuyo 
hueco existe una tela de araña, un sepulcro destruido, cuyas COhllllllUS 

quebradas yacen en el suelo, donde también se ven una corona inver­
tida y un cetro. En las grietas de los muros ruinosos nacen yerbas y ar­
bustos. La orla de la edición de Milán6, de 1642-1643, acoge tres símbo­
los concretos: dos relojes de arena, situados a cada uno de los lados de 
la orla, dos alas, y en el centro una segunda calavera que preside toda 
la representación: el tiempo, su fugacidad y la muerte quedan así de­
bidamente representados. 

Respecto a la tradición de la parte gráfica de la empresa, Vicente 
GarcÍa de Diego indica lacónica y erróneamente lo siglúente: «Una ca­
lavera con moscas constituye el emblema VII de Covarrubias» 7. Se re­
fiere a los Emblemas morales de Sebastián de Covarrubias (Madrid, 
15918). Erróneamente, porque no son moscas sino abejas. En efecto, en 
el emblema 7 de la centuria 1 de los Emblemas citados hay una em­
presa, con el lema «Ex amaritlldille dulcedo», en la que se dibuja, so­
bre un túmulo o sepulcro de piedra, una calavera, encima de la cual 
revolotean nU1UCl'OSUS abejas. Covarl'ubias incluye la siguiente octava 
real: 

6 La primera edición de las Empresas es: Diego de Saavedra Fajardo, Idea de 
IW prÍncipe poli/ieo cristiano representada en cien empresas, ~Ionaeo [1\Iullieh], Nico­
lás Enrico, 1640. Sus empresas están reproducidas en la edición siguiente: Diego de 
Saavedra Fajardo, Empresas políticas.ldca de un príncipe político cristiano, edición 
de Quintín Aldea Vaquero, Madrid, Editora Nacional, 1976. Pero es más lujosa en 
cuanto a las orlas la segunda edición, que además es la que Saavedra corrigió per­
sonalmente: Diego de Saavedra Fajardo, Idea de un prfncipe po[[tico cristiano repre­
sentada en cien empresas, .Milán, sin imprenta, 1642 (pero 1643). Los emblemas están 
reproducidos en la edición de ¡"rancisco Javier Díez de Revenga citada. En todo 
caso, puede consultarse la edición facsinúlar, que reproduce la de :l\Iiláll: Diego de 
Saavedra Fajardo, Idea de lln príncipe po[ftico cristiano representada en cif}1l empre­
sas, edición de Rodrigo Fernández-Carvajal, Francisco Javier Guillamón Alvarez y 
Jesús :MarÍa Gollzález de Zárate, Murcia, Acadenúa Alfonso X el Sabio, 1985; 2.ª 
edición, i\Iurcia, Real Academia Alfonso X el Sabio, 1994. 

7 Diego de Saavedra Fajardo, Idea de !11l príncipe polftico cristiano representada 
en cien empresas, l\Iadrid, Clásicos Castellanos, La Lectura, 1927, vol. IV. 

8 Consnltola edición de la Biblioteca Nacional de Madrid, Sehastián de Cova­
rrubias Orozco, Emblemas morales, Madrid, Luis Sállchez, 1610. 
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Amargo es el recuerdo de la muerte, 
más que el acíbar, más que la hiel amarga, 
hace temblar al valeroso y fuerte, 
cambia la vida en una 1111~erte larga: 
mas todo este amargor se nos convierte 5 
en un dulce panal, pues se descarga 
el peso del pecado, ya la gloria 
1105 glúa, y encamina su memoria. 

y el siguiente texto en prosa: 

Tomamos de nuestra voluntad y con buen ánimo la purga que nos da el médico, 
no embargante sea más amarga que la misma hiel, poniendo la mira en que con 
ella hemos de alcanzar salud. Pues si la memoria de la muerte es la medicina 
preservativa del alma y nos restituye a mejor estado, ¿por qué no tenemos de 
animarnos a traerla siempre delante de nuestros ojos, aunque nos aflija, y cause 
tristeza, pues de su consideración se ha de sacar el dulcísimo panal de la glo­
ria? Para significar este dulce amargor, tomé por sujeto una calavera lllunana, 
dentro de la cual las abejas hacen sus panales, y la letra quiere imitar el 
enigma de Sansón, libro lrulicu111, c. 14. De comedellte exiuit cibus & de Jorti­
egressa est dulcedo. 

Pero mucho más interesante, como fuente de Saavedra, es el em­
blema 3 de la centuria II delmislllo Covarrubias, que en el dibujo nos 
presenta una calavera sobre un túmulo o sepulcro, y sobre ella un re­
loj de arena, con el lema "Otnllia debelltur vobis». La octava dice así: 

Al tiempo, y a la muerte, están sujetas 
todas las criaturas corporales, 
por más fuertes que sean, o perfectas, 
tarde o temprano han de sel' iguales: 
si las fijas estrellas o planetas 
influyen en las cosas temporales, 
perpetua duración no la consiguen, 
que la muerte y el tiempo las persiguen. 

y el texto en prosa: 

5 

Todo lo creado debajo de la hum está sujeto a la muerte, que con el tiempo lo 
consume y acaba, y a esta causa pusimos sobre un sepulcro la calavera y en­
cima de ella un reloj, con la letra de Ovidio: «Omnla debelltur vobis». Ellnismo 
libro 15 Metam01josis, fábula tercia, discurre sobre este concepto galanamente 
y concluye estas palabras: 

Te1llpns edax rerum, tllqlle envidiosa vetllsta.s 
Om nia d estndtis viciata qlle; den tibus aui 
Palllatim lenta conswnitis omnia morte. 
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Coval'l'ubias introduce otros dos emblemas con calaveras: en la cen­
turia l, el emblema 25, "Nul/a retrorsum», nos presenta muchas cala­
veras amontonadas ante una puerta de piedra y en la centuria n, el 
emblema 82, "Considerauitse ipswll et abiit», nos muestra un esqueleto 
con un espejo, y una octava que comienza: "Dicen ser la memoria de la 
muerte I el verdadero espejo de la vida ... ». 

Hace ya algunos años, en un trabajo juvenil', puse en relación este 
soneto con el de Lope de Vega, el XLIII de Rimas sacras, de 1614, 
porque telúan como motivo de meditación una calavera, aunque en este 
caso fuese la de una mujer. La edición, posterior, anotada, de Antonio 
Carreño 'o, tras recordar que el soneto lopesco fue utilizado por Gra­
cián como ejemplo de "conceptos por disparidad» (en Agtldeza y arte 
de ingenio), puso en relación este motivo con San Jerónimo y los Ejerci­
cios espirituales de San Ignacio, con Hamlet de Shakespeare, e incluso 
con un bello poema del poeta contemporáneo Rafael Morales. Miguel 
GarcÍa-Posada", posteriormente, recoge las referencias de Carreño y 
añade El sueiio de las calaveras de Quevedo y la costumbre de Alejan­
dro VII de recibir a los visitantes rodeado de calaveras o la de los je­
suitas de decorar con calaveras. Podl'íal1~ caUlO es natural, añadirse 
otros ejemplos, pero lo cierto es que ni el soneto de Saavedra ni su su­
puesto precedente, la silva de Quevedo, son recordadas para glosar la 
tradición del motivo escogido por el Fénix. Conviene reproducir el 
texto de Lope de Vega", porque contendrá alusiones que veremos en 
la silva de Quevedo y en el soneto de Saavedra: 

A una calavera 
Soneto 

Esta cabeza, cuando viva, tuvo 
sobre la arquitectura destos huesos 
carne y cabellos, por quien fueron presos 
los ojos que, mirándola, detuvo. 

Aqtú la rosa de la boca estuvo, 
marchita ya con tan helados besos, 
aqlú los ojos de esmeralda impresos, 
color que tantas almas entretuvo. 

5 

9 Francisco Javier Dícz de Revenga, «Dos sonetos de Saavedra Fajardo», 11loll­
teagudo, 50, 1%9, pp. 6-19. También en De don Juan illalluel a Jorge Guillén, fl.lul'­
cia, Acadcmia Alfonso X el Sabio, 1982. 

10 Lope de Vega, Poesía selecta, edición de Antonio Carreño, fl.fadrid, Cátedra, 
1984, p. 329. 

11 Lope de Vega, Poesía (Alltologla), edición de Migucl García-Posada, fI.'1adrid, 
Espasa-Calpe, 1992, p. 194. 

12 Lopc de Vega, Obras poéticas. 1, edición dc José Manuel Blecua, Barcelona, 
Planeta, 1969, p. 337. 
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Aquí la estimativa en que tenía 
el principio ue todo el movimiento, 10 
aquí de las potencias la armonía. 

¡Oh hermosura mortal, cometa al viento!, 
¿donde tan alta presunción vh1a, 
despreciulllos gusanos aposento? 

La relación de la empresa y el soneto de Saavedra con sus fuentes 
previas o parentescos posibles, según nos ha trasmitido la crítica espe­
cializada, no va mucho más allá de lo ya seüalado. Salvo la indicación 
de GarcÍa de Diego, no he encontrado 111ás referencias que las señala­
das. No se refieren a este soneto ni a esta empresa los expertos en em­
blemática. Aquilino Sánchez, que en 1984 resunúa lo que sabíamos de la 
falta de originalidad de Saavedra, en lo que se refiere a los dibujos 
nada dice al respectol3 , y Jesús María González de Zárate 14, que rea­
liza en 1985 un valioso estudio de aproximación con otras manifestacio­
nes artísticas o plásticas del barroco, lÚ tan siquiera incluye esta em­
presa en sus reflexiones (la excluye y olvida incluso en la relación de 
todas las empresas que figura al final de la publicación). 

Pero Saavedra Fajardo telúa muchos sitios donde inspirarse. La 
presencia de las calaveras, ya lo hemos ,~sto, es rastreable en la lite­
ratura yen la pintura de la época sin dificultad. Incluso si nos referi­
mos a la calavera real coronada. La iconografía de San Francisco de 
Borja nos lo presenta -la historia es conocida- portando en su mano 
una calavera coronada, que contempla horrorizadol5 • De todas formas, 
el santo Duque de Gandía no fue canOlúzado hasta 1671, por Clemente 
VII. En esos aüos (1671 y 1672) Valdés Leal pintaría su "Finis gloriae 
l1lulldi» (<<Fin de la gloria dellllulldo») y su «In ictn OClllb) (<<En un abrir 
y celTar de ojos») para el Hospital de la Caridad de Se,~la, que su 
fundador Miguel de Mañul'u había encargado a diversos artistas sevi­
llanos. Maüara había escrito en su Discllrso de la verdad: "Mira una 
bóveda, entra en ella con la consideración y ponte a núrar tus padres o 
tu lllujel', si la has perdido, o los aungos que conocías; nnra qué silencio. 
No se oye ruido; sólo el roer de las carcomas y gusanos tan solamente se 

13 Aquilino Sánchez Pércz, «Diego Saavedl'a Fajardo: Las Empre,sas dentro de 
la tradición de libros de emblemas», JlI01l1eagudo, 86, 1984, pp. 55--62. 

14 Jcsús I\laría González de Zál'ate, Saavedra Fajardo y la literatura emblemá~ 
rica, Valcncia, Ulli\'el'sidad de Valencia, 1985. 

15 Un ejemplo: San Francisco de Borja, del escultor alsaciano, estahled.do en 
Murcia, Nicolás de Bussy, obra dc hacia 1695. Iglesia-~lusco de San Juan de Dios, 
Murcia. En El legado de la escultura, Murcia, 12,13-1811, edición de Cristóbal 
Belda Navarro, i\:[urcia, Ccntro de Artc Palacio Almudí, 1996, pp. 41 Y 92. 

I 



In tcli oCl/li, Valdés Leal, 1671 
Hermandad de la Santa Caridad, Sevilla 
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percibe ... ¿Y la mitra y la corona? También acá las dejaron»16. En la 
representación de <1n ¡cll/. OCl/U" se ve un esqueleto con un ataúd bajo 
el brazo y su guadaña correspondiente señalando el lema del cuadro, 
y un sepulcro abierto y deteriorado, sobre el que se ven una tiara, una 
mitra y una corona, junto a la cruz papal, el-báculo y el cetro. Como 
señala José María -Valverde 17, al COluentUl' estas pinturas en el con­
texto de la literatura barroca, «así son los emblemas típicos del ba­
rroco hispánico, en que la fugacidad de la vida se presenta con toda 
crudeza macabra». Saavedra pudo recibir su inspiración también de 
forma muy directa. Sabemos que el día 10 de julio de 1640 estaba en 
Viena, porque allí firma la dedicatoria de las Empresas. Quizá Saave­
dra visitó en esos dias la Kapuzinerkirche, en cuya cripta se acababa 
de inaugural' el panteón imperial de los Austria. Desde 1633, año en 
que fueron inhumados en la cripta vienesa de los Capuchinos los restos 
de la emperatriz Ana de Austria y su marido Matías r, los sepulcros 
barrocos de los Austria muestran los horrores de la muerte y las cala­
veras coronadas mauifiestan que a todos alcanza, incluso a los príncipes 
y a los reyes, su inexorable designio. 

Volviendo al soneto de Saavedra, hay que recordar que lo incluye 
como colofón de sus enseñanzas al príncipe, al que le manifiesta que el 
poder real es un poder temporal, y que la muerte ultraja a las per­
sonas de sangre real como a cualquier otro ser lunnano. Todo el poder 
se pierde y el tiempo y la muerte destruyen su vigencia. En el sumario 
de la obra, Saavedra había resumido así el título de esta empresa: «y 
que es [el príncipe] igual a todos en los ultrajes de la muerte». El 
Conde de Roche y Pío Tejera 18 pusieron en relación el pensaluiento 
del soneto de Saavedra con algunas ideas ya expuestas en las Empre­
sas, cuundo escribieron: 

Demasiado conocido de todos es el emblema o figura donde se halla inscrita esta 
letr8 [«Llldibria mortis»], y no hay para qué detenernos en su descripción. En 
cuanto al soneto, no es más que UIla paráfrasis poética de algunas provechosas y 
edificantes máximas esparcidas en la última de sus Empresas, como éstas, por 
ejemplo: «La fatiga de estas empresas se ha ocupado en realzar esta púrpura, 
cuyos polvos de grana vuelven en cenizas en breve espacio de tiempo. [ ... ] Glo­
riosa hazaña (la de los príncipes) rendirse al conocimiento de su fragilidad, y 

16 En Diego Angulo Íüiguez, HistorÍa del Arte, Madrid, EISA, 1962, vol. II, p. 
362. 

17 José i\IarÍa Valverde, Reforma, contrarreforma r barroco, en l\lartín de Ri­
quer y José :MarÍa Val verde (dirs.), Historia de la Literatura Universa.l, Barcelona, 
Planeta, 1984, vol. 5, p. 352. En las páginas 352 y 353 se hallan reproducidos 'los dos 
cuadros de Valdés Leal. 

18 S(l(wedra Fajardo. Sus pensamientos, sus poesía.s, sus 0pzl-sclllos, edición del 
Conde de Roche y José Pío Tejera, :Madrid, li'ol'tanet, 1884, pp. 130-31. 
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saberse desnudar voluntariamente de la grandeza antes que con violencia le 
despoje la muerte», «Considere bien que su real ceptro es como aquella yerba 
llamada también ceptra, que brevemente se convierte en gusanos; y que si el 
globo de la tierra es tul punto respecto al cielo, ¿qué será una monarquía, qué 
un reino? Y cuando fuese grande, no ha de &leal' dél más que lUI sepulcro, 0, 

como dijo SaladillO, una mortaja sin poder llevar consigo otr3 grandeza?» Y así 
es, en efecto, ya que el pensamiento del soneto se halla desarrollado en la em­
presa inmediatamente precedente, sobre todo a través de las mUllCl'QSaS adver­
tencias al príncipe para que repare en su decadencia como humano, en la fu­
gacidad del tiempo y en el poder igualitario de la lIluerte. 

Pero el serlllóll saavedrallo cuhnillu en el soneto, que con su conci­
sión convierte el colofón final en una advertencia expresiva y directa. 
y estnmos convencidos de que el soneto pudo inspirnrse de una forma 
sintética en un poema de Quevedo, una larga silva, impresa ya en el 
Cancionero allteqllerllllol9, y por lo tanto fechable con anterioridad a 
1627-1628. Pablo Jauralde Pou'" adelanta la fecha a 1613-1616por apa­
recer en el manuscrito de la Biblioteca de Rodríguez Morrino. La silva, 
según sabemos por José Manuel Blecua y su magistral edición de la 
poesía de Quevedo, tuvo bastante difusión, y Saavedra pudo conocerla 
perfectamente cuando estuvo en España en 1631 y coincidió con Que­
vedo en elogiar una fiesta y una hazaña de Felipe IV, a la que me he 
referido en más de una ocasión'l. Pudo leer la silva en el propio Can­
cionero antequerano o pudo conocerla a través de las diferentes ver­
siones manuscritas. Blecua señala la presencia de la silva nada menos 
que en siete versiones, además de la defitritiva, de la que toma el texto, 
y que corresponde a Las tres 1mlsas. 

Esta silva ha sido relacionada por Manuel Ángel Candelas Colo­
drón'" con otro texto quevedesco que tiene que ver con la fragilidad de 
la vida: la también silva «Oh tú, que, itladvertido, peregrinas», en la 
que se recurre a aspectos que nos interesan: «La voz poética, con una 
fórmula heterodoxa de epitafio, se dirige al tópico canrinante con un 
doble propósito, contar qlrién es el que habita la tumba y presentarse 

19 Francisco de Quevedo, Obra poética, edición de José .Manuel Blcena, Madrid, 
Castalia, 1971-1975, vol. l, pp. 274077. 

20 Pablo Jauralde Pon, «Las silvas de Quevedo», en Begoña López Bueno (ed.), 
La silva, Sevilla, Grupo P.A.S.O. (Universidad de Sevilla-Universidad de Córdoba), 
1991, 157-80 (la referencia cula p. 177). 

21 Francisco Javier Díez de Revenga, «Saavedra Fajardo en el Anfiteatro de 
Felipe el Grande», 11lollteagudo, 86, 1984, pp. 69-74 Y «~:rollal'qlúa y mito en la Es­
paña del Siglo de Oro: el Anfiteatro de Felipe el Grande», en Jornada.s de Teatro 
Clásico. Festival Internaciolllll de Almagro, Almagro, fl.Hnisterio de Cultura, 1984, 
publicado en Francisco Ruiz Ramón y César Oliva (eds.), El mito en el teatro clásico 
espaíiol, Madrid, Taurus, 1938, pp. 1%--202. 

22 fdanuel Ángel Candelas Colodrón, Las silvas de Quevedo, Vigo, Universidad 
de Vigo, 1997, p. 145. 



FHANCISCO JAVIER DÍEZ DE REVENGA 

como ejemplo y aviso». Respecto a la que nos ocupa, opina que «el mo­
delo de esta composición ha de ser buscado en el arte pictórico pues sus 
rasgos concuerdan con el subgénero conocido COlllO vanitas, una especie 
de still-lije, de naturaleza muerta con un propósito moral directo y de­
finido de mostrar el paso del tiempo y su efecto en los hombres». Lo 
considera igualmente un buen ejemplo de vallitas o, almenas, de re­
flexión en voz alta surgida con la contemplación del cadáver de los 
atributos ornamentales propios del rey muerto. 

Antes de dar cuenta de todo el texto de la silva, es interesante re­
cordar los distintos títulos que recibió en su tiempo el poema de Que­
vedo"': 

A. ~(A los huesos de un rey que se hallaron en un sepulcro, ignorándose, y se co­
noció por los pedazos de UIla corona)~. 
B. «A los huesos de un rey». 
C. «A los huesos de un r~y que en un túmulo, ya gastado el epitafio, estaban y 
sólo por UIla corona que estaba dentro se conoció su dignidad». 
DF. «A los huesos de HU rey en su sepulcro destrozado». 
EG. «A un rey muerto». 

y el texto de la silva de Quevedo, según A: 

142 
A unos huesos de un rey que se hallaron en un sepulcro, ignorándose, 

)' se conoció por los pedazos de una corona 

Estas que veis aquí pobres y escuras 
ruinas desconocidas, 
pues aun no dan señal de lo que fueroll; 
estas piadosas piedras más que duras, 
pues del tiempo vencidas, 5 
borradas de la edad, enmudecieron 
letras en donde el caminante junto 
leyó y pisó soberbias del difunto; 
estos giiesos, sin orden derramados, 
que en polvo hazañas de la muerte escrihen, 10 
ellos fueron un tiempo venerados 
en todo el cerco que los hombres viven. 
Tuvo cetro temido 
la mano, que aun no muestra haberlo sido; 
sentidos y potencias habitaron 15 
la cavidad que ves sola y desierta; 
su seso altos negocios fatigaron; 

23 Significado ~de las siglas, edición de José Manuel Blecna, citada, p. 274: A = 
Tl'eSl1IllSaS; B = Evoru; C = Nápoles; D = Mollino C; E = Sancho Rayón, seg{m As­
U'ana MarÍnj F = Con

g
, AlllQ

" IU; G = Moñino B, 
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iY verla agora abierta, 
palacio, cuando mucho, ciego y vano 
para la ociosidad de vil gusano! 
y si tan bajo huésped no tuviere, 
horror tendrá que dar al que la viere. 
¡Oh muerte, cuánto mengua en tu medida 
la gloria mentirosa de la vida! 
QlÚCll no cupo en la tierra al habitaBa, 
se busca en siete pies y no se halla. 
y hoy, al que pisó el oro por perderle, 
mal agüero es pisarle, miedo ycrle. 
Tú confiesas, severa, solamente 
cuánto los reyes SOIl, cuánto la gente. 
No hay grandeza, hermosura, fuerza o arte 
que se atreva a engañarte. 
Mira esta majestad, que persuadida 
tuvo a la eternidad la breve vida, 
como aquí, en tu presencia, 
hace en su confesión la penitencia . 
. Mucre en ti todo cuanto se recibe, 
y solamente en ti la vel'dad vive; 
clue el 01'0 lisonjero siempre engaña, 
alevoso tirano, al que acompaña. 
¡Cuántos que en este mundo dieron leyes, 
perdidos de su altos monumentos, 
entt'e surcos arados de los bueyes 
se ven, y aquellas pÚrplll'aS que fueron! 
.Mirad aqlú el terror a quien sirvieron: 
respetó el mundo necio 
lo que cubre la tierra con desprecio. 
Ved el rincón estrecho que vivía 
la alma en prisión obscura, y de la muerte 
la piedad, si se advierte, 
pues es merced la libertad que envía. 
Id, pues, hombres mortales; 
id, y dejaos llevar de la grandeza; 
y émulos a los tronos celestiales, 
vuestra naturaleza 
desconoced, dad crédito al tesoro, 
fundad vuestras soberbias en el oro; 
clléstele vuestra gula desbocada 
su pueblo al mar, su habitación al viento. 
Para vuestro contento 
110 críe el cielo cosa reservada, 
y las armas continuas, por hacerlas 
famosas y por gloria de vestirlas, 
os maten más soldados con sufrirlas, 
que enemigos después con padecerlas. 
Solicitad los mares, 
para que no os escondan los lugares, 
en donde, procelosos, 
amparan la inocencia 
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de vuestra peregrina diligencia, 70 
en parte religiosos. 
Tierra que oro posea, 
sin más razón, vuestra enemiga sea. 
No sepan los dos polos playa alguna 
que no os parle pOl' ruegos la Fortüll3. 75 
Sirva la libertad de las naciones 
al título ambicioso en los blasones; 
que la muerte, advertida y veladora, 
y recordada en cImayor olvido, 
traída de la hora, 80 
presta vendrá con paso enllludecido 
y herencia de gusanos 
hará la posesión de los tiranos. 
Vivo en muerte lo muestra 
este que frenó elullUldo con la diestra; 85 
acuél'dase de todos su memoria; 
ni por respeto dejará la gloria 
de los reyes tiranos, 
ni menos por desprecio a los villanos. 
¡Qué no está predicando 90 
aquel que tanto fue, y agora apcnas 
defiende la memoria de haber sido, 
y en nuevas formas va peregrinando 
del alta majestad que tuvo ajenas! 
Reina en ti propio, tÍl que reinar quieres, 95 
pues provincia mayor que elmulldo eres. 

Comparados los dos textos se advierten mUllerosas coincidencias. En 
primer lugar, la más representativa es su misma intención. Se trata 
de dos poemas dedicados a manifestar un principio que Saavedra desa­
n'olla al final de las Empresas, es decir, que la muerte iguala a todos, 
reyes y villanos. Para ello, anIDos textos utilizan el motivo de la tumba 
abandonada, abierta, en la que se descubren restos pertenecientes a 
un monarca. Los títulos que la silva quevedesca fue recibiendo a través 
de los manuscritos recogen el elemento básico definidor que figura 
igualmente en el dibujo de la empresa saavedrana: la corona, sÍnIDolo 
de la condición real del muerto, que evoca la dignidad de los destinata­
rios de la admOlúción, los príncipes y reyes, a los que igualmente van 
destinadas las Empresas. 

Es coincidente tanIDién la formulación estructural de los dos poe­
mas, ya que ambos recogen la fórmula de epitafio, revelada tanto en 
el demostrativo Ílúcial (Este, estas) como en la iumediata referencia al 
motivo del Siste, viator, presente en ambas en la referencia al canú­
nante, tópico inexcusable en la literatura epitáfica (Quevedo, v. 6; Saa­
vedra, v. 1). En tal condición epitáfica demostrativa coinciden con el 
soneto de Lope de Vega, que además Ílltensifica esta condiciónal repe-
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tir de forma anafórica el adverbio de lugar aquí (el hic latino), nada 
InellOS que cuatro veces. 

Observemos a continuación los elementos que Saavedra mandó in­
cluir en la empresa: 

-La corona invertida, es decir abandonada. Presente en el título de 
la silva de Quevedo. También en Valdés Leal. 

-El cetro, que no figura en el texto de Saavedra, sí esta presente 
en Quevedo (v, 13), calificado con el adjetivo temido, que nos introduce 
en la consideración de tal poder real como una actividad que produce 
temor, tal como lo desarrolla el soneto saavedrano. También en Valdés 
Leal. 

-Las ruinas del sepulcro, procedentes sin duda de los prinleros ver­
sos de Quevedo «<Estas que veis aqlú pobres y escuras / ruinas desconG­
cidas»). También en Valdés Leal. 

-La calavera, glosada por perífrasis en el soneto de Saavedra como 
mortal despojo, presente en el título del soneto de Lope (también en 
Valdés Leal) y manifiesta en el centro del dibujo, como en los emble­
mas de Covarrubias: en Quevedo, por metáfora, cavidad: sentidos y 
potencias habitaron la cavidad que ves sola y desierta (vv. 15-16). 
Coincide con el soneto de Lope en aludir a la estimativa (<<facultad y 
potencia para hacer juicio y formar conceptos de las cosas», según 
Aut.) y a las potencias del alma, como contenido anterior de la cala­
vera. Candelas Colodrón advirtió también esta relación y señaló que 

Quevedo presenta una identidad muy original cntre calavera y palacio. Desde 
el comienzo se otorga a la cabeza (cavidad) condición de edificio (los sentidos y 
las potencias lo habitaron) y, recordando que es calavera real, el edificio no 
puede ser otro que un palacio, pero, en esta ocasión, como degradación ílltima 
y definitiva «ciego y vano I para la ociosidad del vil gusano». 

Los acentos negativos se acumulan para rebajar a la nada la metá­
fora calavera=palacio urdida"'. Más adelante, habría que añadir el 
rincón estrecho en que vivía la alma (vv. 48-49). Candelas se refiere en 
nota a la relación de la silva quevedesca con el soneto de Lope de 
Vega 25. Y en Lope, además, habría que añadir que también hay alu­
sión por metáfora al lugar donde se habita: aposento. 

y es que los cuatro coinciden en el texto, también Covarrubias y 
Saavedra en el dibujo, al concebir la calavera como lugar en el que 
habitan viles animales (no viles, en Covarrubias). La araña en Saave­
dra; gllsanos en Lope (v. 14), vil gllsano en Quevedo (v. 20). Lope habla 

24 Manuel Ángel Canuelas CO!<xIrÓll, Las silvas de Quevedo, p. 223. 
25 Ibidem, p. 223, 11. 228. 
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de aposellto, Quevedo de tan bajo huésped (v. 21). En el emblema de 
Covarrubias los animales serán unas también simbólicas abejas, que él 
deja debidamente explicadas: "Una calavera humana, dentro de la 
cual las abejas hacen sus panales». 

Por último, respecto al reloj que muestra la orla de la edición de 
Milán, figura igualmente en el emblema 30 de la centuria II de Cova­
rrubias, allí situado sobre la misma calavera. 

Veamos ahora una serie de elementos de relación presentes en la 
realidad textual y de contenido de los dos poemas. 

Con referencia al tema de la muerte, sin duda es el motivo central 
de todos los poemas que estamos relacionando: está presente con su 
propia mención en todos ellos, menos en Lope. En Saavedra (vv. 2 y 13); 
en Quevedo (vv. 10, 23, 78, 84). Los matices en torno a la muerte son 
muchos: en Saavedra se lee muerte fría, con epíteto quevedesco pre­
sente en muchos poemas suyos, aunque no en esta silva, y sugerido en 
Lope: tan helados besos. En Saavedra (vv. 2 y 13), es decir, el segundo 
contando desde el principio y el segundo contando desde el final, se 
manifiesta, siguiendo la versión más tradicional del tema de la muerte 
(desde las danzas medievales se pone de manifiesto su carácter horri­
ble y su poder igualitario): triste horror de la muerte (v. 2), en los ul­
trajes de la muerte comunes sois a los demás mortales (v. 9). En Que­
vedo horror telldrá que dar al que la viere (v. 22), ¡Oh muerte [. .. ] tú 
confiesas, severa, sola.mente cuánto los reyes son, cltánto la gente (vv. 
23 y 29-30). El calificativo mortal, insiste en el carácter igualitado de la 
muerte y también juega un papel importante en ambos poemas. En 
Saavedra sirve de entrada y de salida, de principio y fin, en lo que 
coincide con muchos sonetistas del Siglo de Oro. (Un ejemplo definitivo 
es "Miré los muros de la patria núa», en cuyo primer verso juega Que­
vedo con los fonemas de la palabra muerte, palabra con la que cierra 
la composición: que 110 fi/ese recuerdo de la muerte.) En Quevedo, el 
adjetivo sirve para intensificar el conuel1zo de Ulla severa adnlollición 
imperativa reveladora del consabido sentido democrático e igualador: 
Id, pues, hombres mortales ... 

-Referencias al poder político, a la tiraIúa y al carácter absoluto 
de este poder: soberbia (Quevedo, v. 8; Saavedra, v. 9). 

-Ámbito universal del poder: vellerados en todo el cerco que los 
hombres viven, Quevedo, vv. 11-12, este que frenó en mundo con la 
diestra, Quevedo, v. 85; atellto el orbe a SIL real semblallte, Saavedra, 
v.8. 

-Triunfos pasados: altos lIegocios fatigaron, Quevedo, v. 17, y las 
armas contilluas, por hacerlas famosas y por gloria de vestirlas, Que­
vedo, vv. 52-53, aquel que tallto file, Quevedo, v. 91, del alta majestad, 
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Quevedo, v. 94; se vio tril/nfante con los trofeos de l/na y otra hazaíla, 
Saavedra, vv. 5-6. 

-Poder absoluto impuesto con terror: tuvo cetro temido, Quevedo, 
v. 13~ l1zirad aquí el terror a. quien sirvieron, Quevedo, Y. 45; terror su 
saíia, Saavedra, v. 7. 

-Mentira y engafio de la vida (de la vida de los reyes en particu­
lar): la gloria mentirosa de la vida, Quevedo, v. 24; la inocencia en­
gaíla, Saavedra v. 3. 

-Referencias directas a lo ostentador del poder y a sus funciones: 
los re)'es, Quevedo, v. 30; Saavedl'u, v. 12; tira.no, Quevedo, v. 40, los 
reyes tiranos, Quevedo, v. 88; promulgar las leyes: ¡Cl/ántos ql/e en 
este ml/ndo dieron leyes ... , Quevedo, v. 41; donde antes la soberbia 
dando leyes, Saavedra, v. 9. 

La lectura de ambos poemas sin duda sugiere algunos otros elemen­
tos de coincidencia que podríamos afiadir. Pero ya no procede sino con­
cluir26 este intento de comprensión de dos poemas de una hora de Es­
pafia, como diría un gran admirador de Saavedra Fajardo (y de Que­
vedo), José MartÍnez Ruiz Azol"Ín27• ¿Conoció Saavedra el poema de 
Quevedo? ¿Lo imitó en su colofón de las Empresas? No tenemos datos ni 
documentos objetivos que prueben una cosa aSÍ, pero las coincidencias 
sefialadas son muchas, y, sin duda, Saavedm admiró a Quevedo, y a la 
hora de poner punto final a la obra de su vida, recordó esta silva en la 
que don Francisco meditaba ante la tumba ruinosa de un rey mortal. 

26 Como complemento de la conclusión, quiero agradecer a los doctores Ignacio 
Arellano (Universidad de Navarra) y Francisco Flol'it Dllrán (Universidad de rtlul'­
cia) su ayuda a la hora de solucionar algunos pormenores bibliográficos imprescin­
dibles para ell'esultaclo de este trabajo, y a la licenciada Diana de Paco Serrano 
(Universidad de .Murcia) su asistencia filológica clásica. 

27 AzOlill, Saavedra Fajardo, edición de Ii'rallciseo Javier Díez de Revenga, 
I\lurcia, Real Academia Alfonso X el Sabio, 1993. 




